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Las fuerzas armadas mexicanas en 2012
Íñigo Guevara y Moyano1

Las fuerzas armadas en campaña

Los últimos seis años han representado un parteaguas en la modernización y desarrollo 
de las fuerzas armadas mexicanas. Si bien eran empleadas desde hace varias décadas en el 
combate en contra del narcotráfico, el sexenio 2006-2012 se caracterizó por un considerable 
aumento en el número de operaciones urbanas, hasta ese momento inusuales con excepción 
de algunas ciudades del norte como Culiacán, Tijuana y Matamoros, que con anterioridad 
habían experimentado los embates del narcotráfico. Para 2012 la lista se expandió con 
ciudades como Monterrey, Guadalajara, Torreón, Morelia, Chihuahua, Ciudad Juárez, 
Acapulco, Veracruz, Cuernavaca y algunos municipios mexiquenses. 

El incremento de la presencia militar en zonas urbanas se refleja en un notable número 
de retenes que funcionan como filtros de seguridad estáticos, convoyes que patrullan zonas 
en búsqueda de blancos de oportunidad, operaciones de grupos especiales para capturar 
capos, presencia de helicópteros y despliegues de fuerza para llevar a cabo inspecciones, 
desalojos y, en muchas ocasiones, detenciones masivas de corporaciones policiacas enteras. 
Durante todas estas maniobras se producen enfrentamientos en forma de ataques o em-
boscadas que terminan en balaceras, a menudo verificadas en pleno centro de ciudades y 
pueblos, zonas turísticas, comerciales e industriales. Es precisamente a este aumento en las 
operaciones en zonas urbanas, ligado a un incremento en las disputas entre cárteles rivales 
producidas por la fractura de los mismos, y por una reacción general y violenta de los gru-
pos criminales de todo tipo ante la presencia o la ausencia del Estado, a lo que en México 
se le denomina la guerra. Las fuerzas armadas la denominan operaciones de alto impacto 
y, entre la tropa, los desplazamientos de un estado a otro para realizar estas actividades se 
conocen como campaña.

El promedio mensual de elementos del ejército empleados en operaciones de alto impac-
to pasó de treinta mil en 2006 2 a 45,723 en 2007.3 En los anteriores seis años la guerra ha 
generado en las fuerzas armadas mexicanas profundas transformaciones en los rubros de 
operación, reclutamiento y entrenamiento; además, se han reequipado y han renovado su 
forma de comunicación, tanto con la población como con los actores políticos nacionales y 
la comunidad internacional. 

Para 2012 se multiplicó la cantidad de gobiernos estatales que solicitaron –sea temporal 
o permanentemente– una mayor presencia de las fuerzas armadas para la ejecución de 
labores básicas de seguridad. Las misiones requeridas van desde la protección de las fronte-
ras y carreteras estatales hasta la vigilancia del perímetro de sus prisiones; del saneamiento 
o el remplazo de las policías municipales hasta la presencia militar en municipios aislados. 
A lo anterior se suma el incremento de operaciones de tipo federal, las cuales incluyen 
brindar seguridad a las vías de comunicación federales –carreteras y ferroviarias–, a las 
instalaciones estratégicas y a las redes energéticas. A ello se debe sumar un aumento de la 
participación de México en el escenario internacional, principalmente mediante ejercicios 
combinados y multinacionales, mismos que hasta hace unos años eran un tabú. 

1	 Miembro del Colectivo de Análisis de la Seguridad con Democracia (casede).
2	 Vicente Fox Quesada, Sexto informe de gobierno, Presidencia de la República, México, 2006. Esta cifra considera 
18 mil efectivos utilizados en tareas de erradicación y 12 mil en interceptación. Puede consultarse en http://sexto.
informe.fox.presidencia.gob.mx/index

3	 Las referencias y la información de la Secretaría de la Defensa Nacional (sedena) y la Secretaría de Marina-Armada 
de México (semar), están tomadas de los informes anuales de labores de ambas instituciones, de 2007 a 2012.
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Más presupuesto, más tropas y mejor doctrina

El aumento en el presupuesto de defensa creció en términos reales, entre 2006 y 2012, 
cerca de 50%. Dicho incremento ha sido destinado principalmente a los salarios, así como 
al número y calidad de las prestaciones de la tropa y los suboficiales, mediante aumentos 
anuales que en conjunto sumaron 124% en términos nominales hasta 2011, con el fin de 
hacer de la profesión militar una carrera remunerada de manera digna y atractiva. Dentro 
de los presupuestos de la Secretaría de Defensa Nacional (sedena) y de la Secretaría de 
Marina-Armada de México (semar) se incluyeron programas para becar a los hijos de los 
militares que fueran aceptados en universidades privadas, créditos hipotecarios y acceso a 
medicamentos. Estos avances, complementados con mejores filtros en las etapas de reclu-
tamiento y adiestramiento, llevaron a que la deserción en el ejército disminuyera de 17,859 
en 2006 a 2,929 en 2011, una reducción del 85%. La retención de personal no es un logro 
pequeño, pues durante décadas el Ejército Mexicano –y en menor medida la Armada y la 
Fuerza Aérea– representaron una válvula de escape para miles de jóvenes de bajos recur-
sos que buscaban un empleo temporal con el cual sobrevivir, pero que no compartían una 
verdadera vocación militar de servicio, por lo que desertaban al poco tiempo de haberse 
incorporado. Conservar a los miembros, especialmente de tropa, permite desarrollar la 
profesionalización del servicio. Caso distinto es el de los jóvenes que ingresan a los plante-
les de educación militar y que, por lo general, realizan una longeva carrera como oficiales. 
Para ellos la profesionalización llegó en 1982, cuando se habilitó un sistema de ascenso por 
méritos en el servicio, mismo que fue perfeccionado en 1988. Es importante recalcar esto ya 
que en el sexenio 2006-2012 son los egresados de estas nuevas generaciones quienes comien-
zan a ocupar –en bloque– grados de generales y almirantes con poder de decisión y generan 
el nuevo pensamiento militar mexicano.

Elevar el nivel de profesionalización tanto de oficiales como de tropas es un logro signi-
ficativo;  la calidad del soldado es importante y por lo general lleva a constituir fuerzas con 
alta moral y disciplina. A partir de 2007 se autorizó en el Instructivo de honores fúnebres la 
entrega de una bandera y una salva de fusilería para aquellos efectivos caídos en combate, 
una prestación más por estar en campaña. Con el incremento de las operaciones se detectó 
la necesidad de expandir, en cantidad y calidad, la presencia de las fuerzas armadas a lo 
largo y ancho del territorio nacional, por lo que ambas secretarías comenzaron a imple-
mentar programas para establecer una infraestructura permanente en zonas en donde –por 
razones estratégicas, consideraciones políticas o franca negligencia– había poca o nula pre-
sencia del Estado. 

De la mano con los requerimientos urgentes de infraestructura, el desinterés político 
por invertir en la modernización militar a lo largo de décadas había llevado a que los inven-
tarios de los medios convencionales –buques de guerra, blindados, artillería y aviación de 
combate– se encontraran en un estado deplorable y muy cercano a la obsolescencia total, 
situación que hasta 2012 no se ha superado del todo. 

Equipo nuevo: el reto de invertir, no gastar 

El sexenio 2006-2012 se caracterizó por una clara inclinación a la compra de equipo nuevo, 
es decir, de fábrica. En sexenios anteriores se había preferido adquirir equipo de segunda 
mano en condiciones económicas favorables, el cual en algunas ocasiones era reacondicio-
nado o modernizado. Tales fueron los casos de vehículos blindados, aviones de transporte, 
helicópteros, patrulleras misileras, barcos de guerra anfibios y fragatas, adquiridos todos 
de segunda mano a Rusia, Bélgica, Francia, Ucrania, Rusia, Israel y Estados Unidos entre 
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1994 y 2006.  Si bien la obtención de dispositivos de segunda mano tiene algunos aspectos 
ventajosos –por ejemplo, la entrega casi inmediata de un sistema por lo general maduro, 
bajos costos de adquisición y con vicios casi siempre identificados o corregidos–, también 
presenta un ciclo de vida relativamente corto y altos costos de mantenimiento. 

Las adquisiciones de equipos nuevos se realizaron entre 2007 y 2012, utilizando en al-
gunos casos innovadores sistemas de arrendamiento junto con instituciones de la banca de 
desarrollo, como Banobras. Si bien este esquema es visto con escepticismo por algunos 
operadores militares en todo el mundo, pues se crea en ocasiones la percepción de que los 
medios no son propiedad del usuario –lo cual no es enteramente cierto, ya que son pro-
piedad de la nación–, puede afirmarse que es sumamente útil, pues amortiza el costo de 
adquisición a lo largo de los 20 o 25 años de sus horizontes de servicio.  

Dentro de las modernas prácticas de adquisición se incluyeron cláusulas de contra-
prestaciones –denominadas offsets en inglés– que condicionan las grandes inversiones en 
equipo a la inversión extranjera directa en el desarrollo nacional. Mediante tal recurso, las 
compañías oferentes deben realizar unilateralmente o en conjunto con sus gobiernos o so-
cios estratégicos una inversión proporcional a cierto porcentaje total de la venta en Méxi-
co, que compense el gasto de adquisición. Tal es el caso de los aviones de transporte y los 
helicópteros adquiridos a los consorcios Airbus Military y Eurocopter, que se suman a una 
creciente lista de compañías del sector aeroespacial que buscan incrementar su presencia 
en México. Cabe destacar que en 2008 el Ejército optó por la compra de 2,200 camionetas 
4x4 de origen civil (Chevrolet) en lugar de mil vehículos Hummer (hmmwv); la preferencia 
por pick-up’s militarizadas en los talleres de la sedena ejemplifica el cambio doctrinario en 
el Ejército, el cual detectaba la necesidad de contar con equipos que fueran más ligeros, 
maniobrables y rápidos para las estrechas calles de las ciudades mexicanas. Fue realmente 
en los años 2009 y 2010 que arribó a México una nueva generación de equipo militar dise-
ñado para conflictos de baja intensidad –el cual en muchos países desarrollados se emplea 
por fuerzas intermedias con funciones de resguardar fronteras y costas, o realizar labores 
antiterrorismo–, como los vehículos blindados ligeros SandCat, aviones de vigilancia cn-
235mpa Persuader, aviones no tripulados y helicópteros de varios modelos. La Iniciativa 
Mérida subsidió parcialmente algunas de estas adquisiciones, incluyendo cuatro de los 
ocho aviones de patrulla marítima cn235mpa Persuader, así como tres helicópteros uh-60m 
Black Hawk, destinados a semar, y ocho helicópteros Bell 412ep para la Fuerza Aérea.  

Tanto sedena como semar poseen una capacidad industrial instalada que les permite 
llevar a cabo la producción de armamento, municiones, vehículos terrestres, aeronaves no 
tripuladas y embarcaciones de más de tres mil toneladas, todos ellos con potencial de ex-
portación. La Secretaría de la Defensa ha continuado con la producción del nuevo fusil 
fx05 Xicoátl (serpiente de fuego), que está especialmente diseñado para el soldado mexi-
cano y cuenta con adelantos tecnológicos notables, así como el ensamble en México de los 
blindados SandCat de la compañía Oshkosh, lo que permitió que la empresa Fábricas Mi-
litares desarrollara los conocimientos de ensamble del mismo. La Secretaría de Marina ha 
llevado a cabo, por su parte, la construcción de tres clases de patrullas: la interceptora clase 
Polaris ii, de veinte toneladas y con una velocidad máxima de 50 nudos, de diseño sueco y 
construida en los Astilleros de Marina (Astimar) número tres, en Coatzacoalcos, Veracruz; 
las patrullas de mar territorial clase Tenochtitlan de 257 toneladas, con diseño holandés y 
construidas en Astimar número uno, en Tampico, Tamaulipas; y la patrulla oceánica clase 
Oaxaca de 1,680 toneladas, con hangar para helicóptero, de diseño nacional y construida 
en Astimar números uno y veinte, este último ubicado en Salina Cruz, Oaxaca. 


